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[GLORIA A L  REQUETE!
PRELUDIO PROFETICO

•Conforme se prometió en número anterior se tratará, en éste.-«special- 
metite dedicado a conmemorar la fecha que, si en España queda justicia, 
ge ha de ■conyertir «n el “ DIA DEL REQUETE’’, de dar algunas referencias 
auctaií sobre el origen de la palabra REQUETE y varias noticias sobre su 
actuación en tiempos pretéritos, rectificando, de paso, sin ánimo de polé­
mica, sino por exclusivo respeto a  la verdad, lo que se ha escrito ©quivoca- 
damcute.

ORIGEN DE LA PALABRA "REQUETE”

A pesar de las varias acepciones que erróneamente se han dado a la 
palabra, ésta -no es de origen español, ya que ea la misma voz francesa 
REQUETE, que no debe confundirse con su similar requete, sin acento en la 
última letra y, por tanto, muflo.

El significado fi ancés de la palabra era un toque ©u la caza mayor pa­
ra llamar a la jauría.

Es falso, en absoluto, que Ta palabra sea de origen catalán, como se ha 
TÉpetiflo asaz, y no tiene sentido común decir que es «na apócope de la pa- 
labra rectuetefaien, y  es chabacano, por no decir algo más gráfico, afirmar 
lo de los calzones abiertos.

SU INTRODUCCION EN NUESTRO IDIOMA

Del resumen de todas lag averiguaciones practicadas .y de la lectura de 
lo poco que se ha escrito al respecto, sin olvidar la obra del organizador, con 
Carlos ■Donu.ell, y  capitán de la caballería carlista de Zumalacarregui, el in­
glés Henníngsen, se puede afirmar, casi con absoluta certeza, que la palabra 
lue introducida por unos legitimistas franceses, probablemente vendeamos, 
queso alistai'on en el ejército carlista de Carlos V. y. acaso,.por haber sido 
•igregiulos al tercer Batallón navarro, éste lo adoptó como contraseña, y, 
por esta razón, fue conocido, singularmente durante la vida del gran Caudi­
llo, como Batallón del Requeté. objeto de la predilección del TIO TOMAS, 
pues formó, con el Batallón de Guías, la guardia de Ziimalacarregul y fueron, 
císi constantemente, los dos batallones que conservaba de resen'a para los 
momentos, supremos.

El CORREO ESPAStOL de M.Klrid publicó, háce unco cuarenta .años, pri 
mero en foiletón y luego en libro aparte, la obra de im Wisdom (tal vez seu- 
éónisno), quién se decía iugléií, liberal y partidario de doña Isabel, pero ha­
da justicia al gran Zumalacarregui, comparándolo con el mismo Napoleón,
J habla largamente de la actuación .de los dos batallones citados.

LO QUE DICE EL DICCIONARIO "ESPASA”
Gopiamos del ESPASA en Ja palabrra REQUETE (t.̂  50, pág. 1079). y 

«  conveniente no olvidar que fuei-on -redactores del Diccionario los carlis­
ta Dalmacio Iglesias y José Pont y Fargas, de vasta ilustración y conoce­
dores de nuestras cosas: “ (Etim..Del francés REQUETE. llamada de jauría, 
toque de caza). Cada una de las agrupaciones de tradicionalistas que tie­
nen por objeto fomentar entre ellos l̂ is idooir del partido, el sentimiento del 
Tilor. la destreza física, la iniciativa, el espíritu de resistencia y la acepta- 
d6n de la responsabilidad. Especie*-cle cuerpo armado clandestino, fundado 
JOr los carlistas. Durante la guerra civil de 1872 -  76, grupos de soldados 
'mrlistao constituidos por meuoras de 20 años.”

LA OPINION DE IGNOTUS EN "E L PUEBLO”
De un artículo publicado por el diario “El Pueblo” de Buenos Aires el 

5 de agosto de 1936, escrito ©xpresamente para dar una idea del Requeté, 
como lo afirma el articulista, tomamos lo siguiente: “FIN DEL REQUETE”. 
^ Requeté, como agrupación, ha sido una especie de milicia, senmiclandes- 
tiaa por su armamento, que tenia por objeto arraigar en los jóvenes las 

tradicionalistas del secular partido carlista y hacer prosélitce; pero,
encima de todo, infundir el valor y la abnegación para sacfificarse has- 

|« la muerte por el-lema DIOS, PATRIA y REY, procurándose para ©Uo que
jóvenes adquiriesen la mayor resistencia física con la máxima destreza 

ía el manejo de. lae armas. Mediante ejercicios semimilitares, marchas, pa- 
^ 8 ,  ataques y defensa en los momentos de. luchas políticas ge ha trabaja- 
““ para apartar a los requetés de los incentivos de la cornipcióii moderna, 
*Jduuiiién̂ ¿ole3 al mismo tiempo el hábito de la iniciativa, juutament.> con la 
Optación de la reepoiisabllidad y un gran espíritu de disciplina. En pocas 

El requeté es un soldádo voluntario al que se le educa para la
EDerra” .

EL REQUETE EN LAS GUERRAS CARLISTAS
Ya se ha dicho que al 3o. de Navan’a se lo llamó del Requeté en la gue-
del 1833 .  40, y no parece que tuviese más actuación, ni hubiese otras 

«terzas a las que se llamasen requetés durante aquella contienda, pues, e» 
^folklore carlista que conserva y debería, publicar don Tomás Biurrún de 
^hiplona, ge htibla siempre en singular, y por tanto, del Batallón.

N’i en la guerra del 47, ni en la misma del 56, a pesar de que ésta, lla­
nda “deis matinés’' (madrugadores), tuvo lugar, casi exclusivamente en 
J^luña, se habla de Requeté, ni de requetés.

En la guerra de 1872 - 76 aparecieron los requetés, particularmente en 
dónde, a los menos por tres veces, s© rehizo la unidad táctica, 

JJ^cida por El REQUETE o LOS REQUETES, y formada exclusivamente 
w  jév^eg de 14 a 20 años.
. Según referencias de un oficial del Requeté .apodado El Rubio durante
^guerra__y  que el año 1908 falleció de muerte natural en la cárcel de
^Wigona (Gasten de Pilat), condenado a muerte por nna de tantas tnten- 

carlistas, —  los oficiales del Requeté acostumbraban llevar látigo en 
^  As espada 7 daba sus buenas razones para ello. i

☆  ★  ☆  ★  ☆  A
D. MANUEL PAL CONDE

EL FORJADOR DE LOS 
REQUETES

"En la Comunión Tradicio- 
!nalista no se conciben más 
' que estas dos : Dios
■ante todo. Y  de3)3ués, la Pa­
tria y  el Rey. Mas la P a tria ' 
y el Rey tomados coino me­
dios para D ios; o sea, nna 
mira divina directa y otra 
humana, pero sublimada y 
como divinizada por la in­
tención. Primero, Dios, y 
después la añadidura, y  me­
jor aún: sólo Dios, sin pen­
sar en la añadidura” .

(Fal Conde, en 1935)

25 DE JULIO

El Príncipe Caballero

En éste día de San -Taúue, día de 
las grandes fiestas carlistas —  actos 
de Zuiuárraga, Durango, etc., con de­
rroche de elocuencia de Mella—, con 
los que celebraba la España tradicio­
nal la onomástica del Rey Don Jaime, 
no puede pasar inadvertida esta fecha 
para nosotros sin un recuerdo piadoso 
para el que fué valeroso Caudillo d© 
la Tradición, el Príncipe Caballero, que 
contribuyó con su valor a formar en 
la lucha a la juventud combatiente, 
pues para reflejar lo que era basta el 
detalle do esta frase de su inolvidable 
Manifiesto " A  mis leales” , cuando 
dijo solemne y rotundamente: “ En mi 
programa no hay sitio para el miedo” .

No olvidemos el gran patriotismo 
de Don Jaime, pues murió pensando en 
España a los pocos moae.s de instau­
rada la República y después de anun­
ciar con gran conocimiento de causa 
quo los repnblicamos serían arrollados 
por el comunismo, im comunismo con­
tra el Cual dijo, todo lo que se haga 
por extirparlo, será siempre poco.

[Amantes de la Tradición, capaño- 
le.s todosi ¡Una oración por Don Jaime 
de Borbón!

Era tal el valor temeraiio de loe requetés que la unidad quedó en cua­
dro varias veces y, al fin, üicoi-poraron log i-estos a los distintos batallones.

En esta gueira del 72 ■ 76 apareció ©1 Requeté en varios sitiiios. Así 
cuando José de Navarret© concentró en ocLubi-e de 1873 a todas las fuer­
zas de la Provincia de Santander, d© la que había eido nombrado Coman­
dante General, además del Batailún de Cantnhria. perfectamente armado y 
equipado, reunió una coiupafiía de cadetes, otra de guías, otra del llEQUE 
TE y un escuadrón; y entre k's tres mil c:’vli¿tas que operaban en Castilla 

: la Vieja en el tercer período de la guerra había imichos REQFETEi?, es 
' decir, jóvenes menores de 18 años.

No se ha sabido encontrar indicio alguno por el cival haber vislumbi-ado 
por qué en esa guerra la palabra requeté viene a ser sinónima de ¿ovencito, 
casi de muchacho, aunque se puede afirmar lotuiiflamonte, contra el parecer 
del señor Atzcorb© en “ El Pensamiento Navarro” , que la palabra REQUE- 
TE, ni en catalán significa mu€¿iaebo ágil, vivo, ni es más catalana que 
castellana, siquiera, talvez fue en Cstaluña donde primero se distinguió a 
los \*olufitarios jóvenes, casi niños, con el noaibr© de REQlTETEñ, y ésta 
haya sido la raztín de lo que después lia ocurrido, incluso de las con[u-i:oncs,

REAPARICION DEL REQUETE
El señor Goyenecha en “La Voz de. España” de San Sebastián atribuyó 

a don Miguel Junyeiit la fundación de! Requeté moderno, con »a misma 
falta de verdad que el señor Aizcobe la atribuyó a don Juan Roma, en “ El 
Pensamiento Navarro” .

¡Paz a lo.s muertos!; ptro ni pl uno ni el otro, representantes los dos 
en Cataiuíia de aquella liuveslíslnia política “Higuera”  que reducía al oar- 
lisuiO caialán a ser un seólito de La Lliga Regá)nalislta, eran hombres pro­
picios a los temperamentos enérgicos que inspiró la fundación del Requeté, 
en )uirtc‘ como una protesta contra la malhadada política que represen Laban

Ju4Ji<!Ía.4‘<!orac4N-dar que «1 soñer Roma- ir.ter-.-liw-.aftlTamcírtírí¡i Ta pr«-’ - 
paración del Movimiento, a raíz de la pérdida d© las colonias, que fracasé 
ostensiblemente con la priiiión del jefe Soliva y priiicipaies complicados, con 
la muerte de Torrens en Badalona (por esto conocido por Movimiento de 
Badaloiia) y la disolución de las partidas d© Socas (Manuel Piiigvert) •••n 
Calella, del Nay de Vallcebre (Grondia) en las montañas de Berga y de Ra­
mos.Izquierdo-en Alicante; pei-o en.aquel entonces n© había sido todavía -U- 
putado, ni político electorero aliado de la LÜga Regional'eta.

La causa ocasionar de la reaparición del Requeté fu© la procacidad de 
los “ jóvenre bárbaros” del entonces apellidado Emperador del Paralelo, 
don Alejandro Lerroux. quienes en la semana última de julio de 1909. no sin 
motivo llamada Trágica, habían llevado a la práctica el programa que su 
maestro les trazara en aquel artícu’ o que fue entónces y ha sido ahora tra­
ducido a la realidad: ” . . .  Incendiad, robad, matad; levantad el v”»!© d© las 
vírgenes y . . . ”

Vencida la revuelta do 1909, empezaron los procesos de los incendiarios 
y asesino©; pero “ la musa temblorosa del miedo”  que presidía toda la ac­
tuación de la monarquía liberal usurpadora, bien pronto sacrificó a Maura, 
Sustituido por un gobierno liberal que se apre.suró a indultar a los incen­
diarios, cuyo envaleutonamienío fue tal que s© hizo dIfícU a los sacerdotes 
y religiosos transitar por las calles de Barcelona, sin ser objeto de insultos 
y procacidades.. Los mismos actos católicos del culto externo se vieron con 
harta frecuencia estorbados, cuando no suprimidos.

La situación se fue haciendo de día ©n día más violenta y uno© pocos 
determinaron oponer la fuerza a la fuerza, CREANDOSE PARA ELLO EÍ.

PRIMERAS ACTUACIONES
Los primeros jóvenes congregados recibían instrucción mililar dos vo­

ces por semana en un sótano de. la ramada calle de la Ciudad en Barcelona, 
iluminado con una pobr© luz de gas y casi sin aire. Eran todos de quine© 
a veinte años, y obreros que, finida la labor diaria, ©e reunían para fortale­
cer sus almas con relatos que se les hacían de las gestas carlistas.

Al poco tiempo creció el peqneño grupo primitivo y “ los Jóvenes bárba­
ros” proporcionaron la primera ocasión para actuar, con motivo del reparto 
que hacían los domingo©, en las mismas puertas de l'as iglesias de las lla­
madas “ Hojitas piadosas” del impío Naekens. el encubridor de Morral en 
el crimen de la calle Mayor de Madrid.

Organizada una sección de “matalassers”  (colchoneros), provistos do 
sus buenas varas de fresno, ©e dirigían rápidamente a la iglesia de la que 
se recibían aviso de tener los repartidores de hojas, y a los pocos minutos 
se repartían palos en abundancia y luego no faltaron los tiros cuando los 
repartdores se li cerón acompañar por los valqntoues de la casa del Pueblo 
lerrouxsta; siendo muy luego un verdadero estado de guerra el que surgió 
entre los requetés y los jóvenes bárbaros . °

OTRAS ACTUACIONES
El señor Aizcorbe menciona tres hechos más dignos de recordación, al 

mentar: “ San Feliu, Marató y Granollers” ; pero ni tuvieron el orden ero* 
nol'ógico que parece, ni los tres fueron debidos al Requeté, ©encillamcntí 
porque el Requeté no existía cuando los sucesos de Mataró, en los que sé 
portó como un héroe el abanderado d© la Juventud Jaimista de Mataró, ©J 
joven Roca, asesinado ahora en San Quirse de Basora, después de una lucha 
homérica contra los rojo© asesinos e iucendiax-ios.

Los sucesos de Mataró tuvieron lugar el año 1907, y el primer grupa 
de requetés nació después de la Semana Trágica, que, como es sabido, 
empezó el 26 de julio de 1909. Cuando los sucesos del Marató, los jóvenes 
carlistas se agrupaban en las Juventudes, llamadas Jaimistas, en atención 
al Príncipe de Asturias, que luego .había de ser Don Jaime III.

Con los requetés más exaltados tuvo mucho que ver un establecimiento, 
llamado “El Porvenir” , y  situado en la calle Baja de San Pedro, en la misma 
Barcelona.

Los sucesos de San Feliu de Llobrcgat tuvieron lugar el 28 .de mayo de

Ayuntamiento de Madrid



EL KEQUETE

1911 y fueron debidos principalmente a los requetés de la calle de la Ciu- 
3ad y de “El Porvenh". Puede verse “Boina Roja” de ésta en su número de 
ia Fiesta de los Mártires de 1935.

Los sucesos de Granollers fueron una consecuencia de los hechos de 
San Peliu; pues, para lavar la derrota sufrida por los “ jóvenes bárbaros” en 
esta última población, se formó y publicó a todos los vientos el proyecto de 
una serie de mitines auticarlistas. Tuvo lugar el primero (y último) en 
Granollers, de cuya Junta Carlista era Presidente el señor Pagés, y éste, 
junto con los hermanoe Llobet y otros pocos de Granollers, a quienes se 
Bgregaou unos requetés de Barcelona, disolvieron, MAÑU MILITARI, el 
mitin en el hual se vió al tristemente célebre Lairet, que presidía, escoii- 
diéndoee apresuradamente bajo el escenario del teatro, sin acordarse de la 
parálisis que sufría en las piernas.

Ya fuera del teatro, la Guardia Civil mató al joven Vila de Gracia que 
ee había distinguido en San Feliu. En la misma noche los requetés barce­
lonenses hicieron a pie los treinta kirómetros que separan Granollers de 
Barcelona, amaneciend'o en una casa de la calle Conda'', de la que habían 
salido el sábado.

EL REQÜETE RESPETADO

Después de los sucesos de Granollers tuvieron lugar todavía algunos 
pequeños choquee, como el habido en la Barceloneta entre el requeté Miguel 
Gabin y un numeroso grupo de jóvenes bárbaros, a los que mantuvo a raya 
e hizo morder el polvo; pero se reconoció cump'idamente que nadie podía 
con el Requeté-

Durante largo tiempo pudo presenciarse en Barcelona todos^os domin­
gos por la tarde, la salida de doscientos y más requetés que se dirigían a un 
paseo militar que terminaba en ejercicio <íe tiro al blanco. Se variaba ee- 
maualmcnte de sitio para evitar un posible encuentro con la policía, aun­
que ésta jamás se hizo visible, y. lo mismo que los demás barco''onem;es, 
abría callo cuando los requetés, a la noche, regresaban militarmente forma­
dos, incluso por paseoc tan concunúdos como el de Gracia y las Ramblas. 

Poco a poco todos los Círculos Carlistas de España tuvieron su sección

de Cataluña
Por JOSE VIVES SUBIA

El 19 do julio de 193G log Eequetés, quebrantable: “ Decidles que yo no
do Cataluña cumpliendo órdenes que 
les habían sido dadas», so lanzaban a 
la calle, á luchar y a morir, igual que 
sus antepasados y como tantas otras 
veces, por ideales sacrosantos suliUinos 
por la flor do la persecución, del sa­
crificio y del martirio. Recordaban las 
palabras que aquel gran jefe de la 
Tradición, don Manuel Fal Conde, se­
cretario de S. M., les había pronun­
ciado en aquella concentración gran­
diosa y magna de Poblet: “ Cuando la 
revolución se eche a la calle, carlistas 
catalanes, la orden está dada. A mo­
rir y a matar’ ’. Y  cuando llegaron cir- | 
cunstancias difíciles y apremiante?, pa- ' 
ra la Patria, lo.s Requeté.?, con la es- ; 
peranza puesta en Dios y los ojos en ; 
España, supieron hacer honor a aque­
llas palabras que eran para todos la 
norma clara del cumplimiento del do- ; 
ber. Por eso se luchó mucho en aqnc- ' 
lia jornada, se luchó con despropor- \ 
ción numérica, pero con bizarría y con ;

consentiré jamás juicio por separado 
do mis compañeros; juntos salimos a 
la calle, y  juntos saldremos, o en li­
bertad, o para comparecer ante el pe­
lotón »de ejecución''. iBien lo sabcli 
nuestros buenos amigos y  requetés .̂ -I- 
zina, Rosell, Farreras y Guiu, que con 
toda seguridad deben la vida a la no­
bleza de aquel bravo qeu se llamó Ri­
cardo Caverol En consecuencia, fué 
condenado juntamente con sus compa­
ñeros a diez y seis años de cárcel, y 
más tarde trasladado a un campo de 
conccutraciój) — como tantos otros— 
en el qUe sufrió toda suerte de atro­
pellos y calamidades. Cuando tocaba 
ya a su fin 1?. campaña liberadora do 
Cataluña y se dirigía junto con otros 
requetés evadidos, del campo do con­
centración a las filas nacionales, fué 
hecho prisionero con sus compañeros 
por los salvajes do la Líster, y junto 
con ellos asesinado en las inmcdiacio- 
ne.s do Santa Coloma de Farnés. Los

de Requetés, aunque, naturalmente, más en las regiones de abolengo carlis- j valor hasta que la traición infame de | requetés que caían con él y su.
tp* como >3avarra y las Vascongadac. La Dictadura do Primo de Rivera dejó | ja Guardia Civil minó lo que no habían ¡ Wevado.s también el 19 de julio, se
a los Requetés en la oscuridad, por falta de enemigos a quienes combatir.

EL RESURGIR DEL REQÜETE
podido rendir la? fuerzas combinadas 
de la F. A. I. y de loa guardias do 
Asalto en lucha franca y descubierta. 
Do todo ello resultó la prisión de nues- 

I..a implantación de la República y la consiguiente persecución religiosa , tros Requetés y el fusilamiento de la
fue el riego maravilloso que hizo multiplicarse por doquiera a los Requetés, 
incluso en regiones, otrora tan poco propicias, como Andalucía.

Hablan muy alto del espíritu que informó al Requeté hechoe como el 
rescate del cadáver del diputado Oreja Elósegui en Mondragón por una mc- 
aia docena de Requetés, criando la revolución mavxista del 34, loa sucesos 
de Olesa de Monserrat, las once veces que estuvo en la cárcel, por sí o por 
lus Requetés, el Inolvidable y malogrado Aurelio González de Gregorio, el 
museo del Requeté sevillano, cuya base fueron los trofeos arrebatados vio­
lentamente a los republicanos-marxo-comimistas PRECISAMENTE cuando 
gobernaban, y tantos y tantos hechos, conocidos unos y atribuidos a otros 
los más. para culminar en la preparación del Movimiento salvador, en cu­
yos preliminares tuvieron algunos, además de la preparación militar indivi­
dual, actuación muy deetaeada.

EL FORJADOR DEL REQUETE

Sería, hablando del Requeté, pecar gravemente contra la Justicia, no 
dedicar un recuerdo al que ha sido verdaderamente el for,iidor y el alma 
del Requeté moderno.

Es cierto que el Requeté es a manera de fruto natural, y hasta espon- j 
táneo, del Carlismo, por ser su expresión sensible más representativa, ya ’ 
que. si la savia que da vida al Carlismo es Va íuei-za inmanente que ?e deri­
va de su programa —  el más condeñsado, más completo y  más períecto que 
han podido idear los hombres —, en cambio la razón prodigiosa de su per­
manencia secular estriba en ser una protesta y ésta, armada; y. por ello, el 
Requeté, voluntario para guerrero, es el fruto sazonado der árbol carlista y 
Será, ya para siempre, su expresión más exacta, comprensiva y contundente.

Tal vez sea conveniente que la fundación del Requeté moderno continúe 
en el anonimato;pevo no debe olvidarse a quién, mejor que todos, com­
prendió la esencia y las posibilidades del Requeté e intuyó su espíritu máe 
íntimo, plasmándolo en aquellas brevísimas páginas de la ordenanza y deí 
Devocionario del Requeté, en las que, en frases lapidarias, que suenan como 
tañidos de clarín guerrero o como campanas que anuncian victoria, se ha 
Sensibilizado y al par quintaesenciado lo que no cabría en voluminosos in­
folios.

Don Manuel Fal Conde ha sido el verdadero propulsor, y, por encima 
de todo el forjador del Requeté moderno, sin el cual ^paña  seria una sn-

mayoría (le ello.?, mártires verdaderos 
por Gl Ideal santo que defendían, y 
por )a forma heroica y cristiana con 
que rendían ?u.s vidas ante oÍ pelotón 
de ejecución a los gritos de “  lYiva 
Cristo R ey!” , “ iViva España!”  y ¡ 
“  ¡Viva el Rey! '

Hoy, al retrotraer nuestra memoria ! 
a aquellas escenas pasadas, quccmo.s \

llamaban José Oriol y Fernando Pas­
cual, Canip?, Civit y Marlet. ;La flor 
del martirio iba a ser el digno fio, 
remate y colofón de dos años de per- 
-secución y sufrimientos! Dios, que to­
do lo hace bie«u, hábia permitido quo 
confesaran y comulgaran aquella mis. 
ma mañana en el interior de una ca­
baña, donde estaban escondidos.

Pues bien: ol caer en manos de los 
de Líster, fué conducido a presencia i 
de éste, quien le preguntó; |

— ¿Qué eres túT
A lo (¡uê  respondió ol muchacho, se- i

recordar ia gran figura d© un requeté • referencia que nos han hecho por­
de Cataluña, ejemplo y dechado de la 
conducta de nue-tros Ttequetés de ayer, 
de hoy y de siempre. Llamábase Ri­
cardo Cavero, y ’ si en lo físico e>ra de 
recia complexión, todavía era niá.s fir­
me en sus convicciones de carli.'ita in- 
tegérrimo y en la contextura espiri­
tual de su alma. Como todos, salió el 
19 de julio, que había de ser el últi­
mo de !?u libertad, haciéndo*‘C fuerte 
con lo? demás requetés en el edificio 
do la Universidad de Barcelona. Eva­
dido do ella, fué detenido al día si­
guiente con cuatro requetés iná.s. cuan­
do miraban la manera de trasladarse 
a Navarra, la Muy Noble y Muy Lea], 
cuna de héroes, venero ele mártires y 
crisol en el que s<3 funde>ii todas Jas 
ansias y dolores de la* Patria. Más 
tarde, después de mil penalidades su­
fridas en el vapor “ Uruguay "  y en 
la prisión, llegó el día del juicio en 
el quo había de tomar proporciones de 
heroicidad la actitud de. nuestro re­
queté. Como le concedieran y aun ro­
garan que aceptara juicio por .«eparado.

cursal de Rusia. La historia lo reconocerá algún día plenamente, y si, ¡in- i con la garantía absoluta de la libertad,
gratitud ein parangón!, ella lo olvidase, Dios se lo premiará cumplidamente, 
porque para él nunca será héroe anónimo. ^

Del eepíritu que supo infundir al Requeté fue clara muestra aquel Re- ¡ 
queté de Andalucía —tal vez la región menos carlista de España—  que ya ' 
antes del Movimiento dió pruebas i-epetidas de lo que debía sen* en la gue­
rra dónde en Lopera,, Bujalance y Peñarroya, como antes en Sevilla, Huel- 
ra y Málaga ascendió a las más altas cumbres del heroísmo, sublimado por 
aquella carga homérica (es justicia, amigo Enrique) de la que di.io el ge­
neral Bartumeu, tan poco amigo de log Requetés primero como entusiasta 
después, que el diccionario no tenía palabras para ponderar al hecho de ar­
mas y que en doscientos combates que había presenciado jamás había ima­
ginado que pudiese hacerse a'go semejante.

Héroes han sido los Requetés andaluces y tan valientes como lo hayan 
podido ser los navarros, de los cuales dijera en otro tiempo el general We- 
llington que eran los sotdadog más valientes del mundo.

Y como en la Casa de Campo, Cerro de los Ajigeles y La Marañosa los 
Requetés castellanos y extremeños, así en Codo, Quinto y Belohite los Re- 
quetéa catalanes y aragoneses han escrito páginas de un heroiemo tan es­
calofriante que bien pueden paragouaree con las escritas en San Marcial, 
Irún San Sebastián, Bilbao, Santander, Oviedo, Teruel, el Ebro y tantas 

otras que forman la máxima parte de la gesta redentora de España.

COLOFON

sea el de Ignotus, escrito hace tres años:
“ El REQÜETE es, ante todo y sobre todo, católico a ma- 

chamartillo, católico práctico con vocación de mártir; español, 
por encima de todas las libertades regionales, pero sin renegar 
de ninguna, aunque odiando hasta la sombra del separatism o, 
monárquico convencido, pero enemigo por igual de la Repúbli­
ca sectaria que de la monarquía liberal a la que considera como 
incubadora de aquélla.

“ Por defender los derechos de Dios y de su Iglesia es ca­
paz de olvidar que es español y monárquico, y  por el bien de 
España hace caso omiso de su ferviente y arraigado monar- 

I quismo’ '..

PALABRA FINAL
“ EL PORVENIR GLORIOSO DE ESPAÑA LO LLEVA EL 

REQUETE EN SU MOCHILA”.

respondía éJ siempre con firmíjza iii-

sonalmente testigos presenciales:
— Tradicionalista, do lo? del apleeh 

de Montserrat (puntualizaiido más to­
davía).

—Entonces — replicó Líster—, asi 
¡serás enemigo nuestro!

A lo que contestó serena y valien­
temente nuestro muchacho:

— En este régimen jsíl (Cuánta ver­
dad. En un régiineu erÍRtiano tal a'cz 
no habrían tenido nunca ocaRíón de 
ser enemigos).

Y  entonces, no pudiendo resistir más 
ol verdugo aquella sublime entereza 
de cruzado y de mártir, exclamó:

— ¿Ya .sabes lo que te espera!
Y  debió do morirse de vergüenza 

y de rabia, cuando de labios de aquel 
bravo oyó una voz de hombre que, 
sencillamente, sin darle níimuna impor-

y  sublimados por el martirio. ¡Dios loj 
tenga en Su.Santa Gloria y ellos no 
olviden a cuanto amaron en este mun­
do!

Así eran los Requetés do Cataluña: 
hombres que ante la muerte confesa, 
ban plenamente sus ideales católicos, 
patrióticos y Icgitimistas, que todo, to­
do va comprendido en la afinnación 
de “ soy tradicionalista” . Así oran, 
cemo los Requetés de toda Empuña, 
porque a ideales ?upcriOreB han corros, 
pendido siempre hombres superiorea, 
como quiera que a los hombres no los 
hacen las raza?, ni las' tierras.’ sino 
la plenitud de ideales y convicciones 
que los alientan. Cuánta razón tenía 
el grande y patriarcal Aparisi y Gui­
jarro al decir: “ Cuando so pasa por 
dolante del Partido Carlista, hay que 
descubrirse como cuando se imsa por 
delante de la estatua del honor ” .

Como nadie so ha ocupado todavía 
—no Rabemoa por qué—  do los milla, 
res do requetés muertos en Cataluña, 
salvo la excepción meritísima v loable 
do EU PENSAMIENTO NAVARRO 
por la pluma de nuestro buon amigo 
Ricardo Ruñé, nosotros acudimos a es­
te periódico dignísimo para recopiar 
su memoria, enaltecer su espíritu y 
señalar un guión magnífico, quo bien 
puede ser por bu  claridad, grandeza y 
lealtad, como por su antigüedad digna 
y honrosa, el modelo que deba seguir 
la juventud actual, si queremos sal- 
var de veras a Ja Patria y hac-cr de 
ella lo quo. debo ser. Por eí'o hemos 
traído aquí la memoria de esto mu­
chacho, bravo requeté catalán, que por 
su elevación y espíritu sintetiza el sen­
tir de todo ei que llcv© boina y la 
sepa bien llevar, y a quien más de una 
vez oímos cantar con voz emocionada 
'la letra modificada del “  Oriamendi” :

“ Por Dios, por la Patria y el Bc'’ 
murieron nue.stros padres.

Por Dios, por la Patria y el Boy 
moriremos nosotros también” .

Los Requetés madrileños 
durante el dombio 

marxista

MADRID. —  Cinco tercios do reque- 
lés funcionaban regularmente en el 
Madrid rojo, siendo su inspector don 
Fernando Rodríguez Ribera. Perfecta­
mente encuadrados, pasaban revista

Por Dios, por la Patria y ol Rey
Por ellos lucharon nuestros padi’eS. Por ellos cayeron nuestros 

Mártires.
Y SU6 Ideales no han pasado, ni pasarán, por las sombras de nin­

gún sepulcro.
Ahí están, confivmándo'o, sus hijos sobre los campos de batalla 

"aportaudo otra vez” —ha dicho Franco, nuestro Caudillo—  una fe Ln̂  
quebrantable en Dios, una lealtad maravillosa en el poder absoluto de 
una sola persona investida de gracia divina para regir nuestro pue­
blo y un amor Inquebrantable en querer a nuestra Patria.

Cuantos quisieron ser los sepultureros del Carlismo han muerto. 
Mas los Ideales de la Tradición no pueden morir, porque son consub.?- 
tanciales con la historia y la vida de España.

Cuantos no comprendieron la entraña de aquella Cruzada de pro­
fundo sentido ideológico, han reconocido después, que sólo por ella 
pudieron morir aquellos hombres.

Aquel Movimiento que no representaba carácter alguno local y 
regionaT, sino al contrario universalista, hispánico e imperial consti­
tuyó la mayor fatiga para restaurar el momento general de España 
y su mejor explicación la vemos hoy en la lucha de la España ideal.

La España bastarda, afrancesada y europeizante de los liberales 
ha venido a dar toda la razón a los carlistas, en esa consecuencia bol­
chevique, a que la hemos visto llegar.

Nueetros mártires previeron este momento, y en cuatro ocasiones 
los tradüconalistas españoles ofrendaron su vida durante el s i g l o  
XIX para contener la avalancha demagógica, y evitarnos la horrible 
tragedia de hoy.

No se les hizo caso. Llovieron los abrazos, que nos ahogaron. Se 
sacó punta a la boina encarnada con el fatídico gorro frigio. Y el “mal 
menor bien posible” anuló ocnstantemente — en provecho de la Re­
volución que siempre pedía más —  y envenenó todos los mejores es­
fuerzos de los más o menos mejor Intencionados españoles.

La lección ha sido terrible. Y Dios haga que no sea baldía. Y no lo 
será si nosotros luchamos, como nuestros Mártireo, contra la herejía 
libei-al, la más sutil y la más engañadora de todas, por lo mismo que 
se sabe amoldarse a todos los sistemas, totalitarios o democráticos, 
se aúpa en todos los regímenes y modos de vida.

El liberalismo, he ahí al enemigo: al causante de todas las gue­
rras carlistas, el culpable de toda la actual tragedia española. Contra 
él lucharon nuestros padres: contra él, ahora y siempre lucharemos 
nosotros también con el triunfo de los derechos de Dios, de la Patria 
y del Rey.

tnneia, decía:
—Me lo figuro.
Y  fulminó entonces la pentcucia eoji. 

tra aquel quo iba a humillarle y ven- ' .leuianahriente, uno a uno. 
ocrie con su muerte: “ cuatro piído- ¡ Actuaban como Socorro Blanco y d 
ras del doctor Negrín” . Momentos más i Servicio de .Tusticia auxiliaba a los 
larde caía para despertar en el Cielo, ! tmcarcelados y perseguido?. Los agen- 
con compañeros hermanos por el Ideal j tos más úíilo.s fueron 150 sejíoritas

tradicionalistas, entre las qim figura­
ron como más distinguidas María Do­
lores Mazóu. Maiía Bravo, Isabel Or- 
dóñez, María Heruáudez Ibu m y D 
Rt̂ ñora de Valdés.

Eu estos diferentes Hcrvícios falsi- 
ficábau.se vales do la Inlendcm-ia ro­
ja, para poder .«nininistrar víveres a 
los perseguidos y a las do las
victimas do los rojos.

Los esbirro? de García Aladel—al* 
guuos do los cuales van siendo captu­
rados—?abcn do la angustia de muchos 
hogares rotos por sus fusiles asesino** 
Dos millares de crímenes cometicTOn 
en setenta días aquellas dos secciones 
de polizontes honorarios que se titula­
ban grotescamente “ Los leones de la 
República”  y “ La brigada dol ama- 
necer” . Como un ymbolo está ahí gm* 
bada en las paredes de la calle de 
Porlicr una inscripción que dice: “ Mué 
ro inocente” . El desgraciado quo 
cribíera esto usó la pluma de sus ufia* 
y la tinta de su sangre. Fecha y fl*’* 
ma, en ei día do ]a redención do .1936. 
¡Cuántos como él!

Paco Ozaeta, uno do los fundadore* 
do la A. E. T. de Madrid, destacado 
miembro de las Juventude.s Tradieio» 
nalistas, sólo dijo a sus verdugos: “ Ño 
siento el caer de este modo fuera de 
los Tercios. Poro tened en cuenta quo 
ni a Jos de aquí ni a I03 de allí nos 
asusta morir jior nuestra idea”  .

Fernando Pin, otro elemento valioso 
del Requeté madrileño, se mantuvo se­
reno hasta ol último instante, sabiendo 
“ que aquellas hienas no conocían 

I compasión; y  Alvaro González de Ame 
zna, que hizo popular el pseudónimo 
“ Campanilla” , con que terminaba u® 
primoroso trabajo literario en “ El 
glo Futuro”  dijo la primeva vez que 
fué detenido: “ Habéis tardado mucho.

, Ya me tenéis dispuesto a lo que sea

Ayuntamiento de Madrid
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EL 19 DE JULIO\Doña Margárila de
Permítaseme que hoy me recree re- 

^rdando el 19 de julio de 193G en. 
pamploii*̂  y  en Navarra. Emoción co, 
jno aquella no es posible que vuelva 
a vivirse, porque hay cosas que no se 
repiten jamás. En aquellas horas fe ­
lices, pobladas las calles de boinas ro­
jas, como Don Quijote, hablan
pasado la noebe de claro en claro ve­
lando las armas, sólo con pensar en 
el hecho de que habíamos roto con la 
Bepúblien y con sus nombres, que Na­
varra había lanzado el "alea jaet est”  
sin saber lo que iban a hacer los de­
más y sin importarle nada qim aquel 
gesto único pudiera costarlc el exter- 
minio, daba motivos para enloquecer 
(le emoción. Nos habíamos rebelado 
contra la Eepública y  por España, y 
con el entusiasmo, la f© y el corazón 
que pusimos en la decisión, con aquel 
gesto sólo podríamos perder las cade­
nas de la esclavitud a que nos quiso 
someter un régimen anticristiano y an­
tinacional, cadenas* que saltaron hechas 
pedazos hoy hace tres uños.

Conforme pasa el tiempo se van 
desdibujando las cosas, y aparecen otias 
nuevas y niodoa y maneras que enton­
ces, cuando hablaba el corazón, no exi."? 
tlan, y hasta no faltan quienes qui­
sieran pasar la injusta esponja del oí- ¡ 
vido sobre todo aquello tan real, tan 
vivo y tan único que fué la verdad 
y la sorpresa que aturdió a los frívo­
los y a los incrédulos, que no creían ; 
que aún existiera un pueblo tan mag- I 
nífieo, tan fuerte, tan lleno de virtu­
des y tan merecedor de poseerlas. ¡19, 
de julio en Pamplona y en Navarra! ¡ 
Quien pueda no sólo superar, ni alean-  ̂
zar, ni aproximar siejuiera lo que aquel i 
rlía 80 vio en Pamplona, que levanto 
el dedo. Hoy sí ps fácil todo eso y I 
mucho más; hoy nos superarán, acaso 
porque nada se arriesga; pero enton­
ces, que era la hora difícil, la hora 
amarga, la hora del recuento de honi. 
hres verdad, la hora de acudir sin 
falta a la cita dada por la dama del 
honor, que era España, nadie nos su­
peró, ni nos alcanzó, ni se nos apro- 
'inó, y aunque nos hubiésemos que­

jido solos, hasta ser exterminados por 
la o’a bolchevique., hubiésemo.-» segui­
do igual, satisfechos y orgullosos ,nl 
general Mola, convencidos de que los 
pueblos no perecen por débiles, sino 
por viles, y  demostrando que el inic?- 
Iro antes que ia vilc-za prefería la 
muerte.

¡19 (le .Tulio (lo Í90G! Cuando en 
muchas partes se imponían las hordas 
y hacían fracasar el Movimiento, y en 
otras eran muy pocos los que secun­
daban a los elemento.  ̂ militares— l̂os 
primeros en jugárselo todô —■; en al­
gunas había que librar dura? batallas 
con la chusma envalentonada y en casi 
todas la huelga general lo paralizaba

todo, Navarra vibraba de Norte a Sur, 
so enarbolaba la bandera roja y gual­
da, se tocaba la "M arcba Peal” , bro­
taban las boinas rojas por todas par­
tes, llovían los voluntarios pidiendo fu 
silos y se organizaban Tercios y co­
lumnas con tal profusión, que ante 
aauellas aglomeraciones de hombrea de 
todas las edades, que pedían marchar 
a Somosierva, o a Guipúzcoa, o a Ara­
gón, o a donde se les mandase a luchar 
por Dios y por España, parte esencial 
de sus puros ideales, hubo que dar un 
Aviso por radio a Prensa ordenando 
que ante el número asombroso de vo­
luntarios que habían llegado a Pam­
plona, no saliese nadie de sus rasas 
haita nueva o:den. ¿.Dónde hubo una 
cosa ni siquiera parecida! ¡Lo que hu­
biese hecho Queipo de T.lano en Se­
villa, y López Pinto en Cádiz, y Cas­
cajo en Córdoba, y Moscardó en To­
ledo, y Aramia on Oviedo, y Cabaiio- 
llas en Zaragoza, sólo con nn poco de 
aquel entusiasmo y de aquel vo’ unta- 
riado navarró que. en número tan ex­
cesivo, entró en Pamplona en tal día 
como el de hoj'! Pues eso hizo Nav.arra 
por España, cuando en tanto.s sitios 
se ocultaba la cara y se estaba a mer­
ced de la C. N. q\ ¡Que no se olvide
como no lo olvidó el corazón generoso 
del Caudillo, que sólo por eso otorgó 
a nuestro esexulo I.t Cruz Laureada de 
San Eernando! — SAB.

EL ANGEL DE LA CARIDAD

Ante el recuerdo de Doña Margarita 
se estremecen de pena los -'corazones 
tradicionalista.'*, pues fué la Señora 
querida de los españoles, la noble, bue­
na, caritativa y santa.

Dejó regueros de recuerdos, de dul­
ces recuerdos, de recuerdos inolvida­
bles. Su vida fué una existencia de­
dicada al bien, en la paz y en la gue­
rra, en lo.? campos de batlla y en los 
hospitales, en España y en el destierro 
en la dc.sgracia y en la fortuna, acom­
pañando siempre al que representaba 
la Tradición de su Patria, para servir 
de bálsamo que curara las heridas que 
sangraba su corazón, lacei'ado ])or el 
infortunio y la adversidad. Donde se 
oía la voz doliente de un necesitado, 
acudía Doña Margarita, llena de ter­
nura, a prodigar sonsuelos y  a curar 
malos. Así era la eoiiipañcru del llo­
rado Don Carlos.

Por carlistas y antiearlistas fué ape­
llidada con el dulce título de EL AN­
GEL DE LA CARIDAD.

Era hija de Carlos 111. Duque fSobe- 
rano <le Parma. Sufrió muchas amar­
guras, puc.,5 los liberales do aquel E.«-- 
tado latino aíLesinarou al autor de sus 
días, y toda la familia fué. como conse­
cuencia fatal, desposeída de sus domi­
nios.

Casada con el Duque de Madrid, vino ,

con él a España, y en la campaña que 
terminó on 1876, ?u único afán fué el 
de hacer el bien, enjugando muchas lá­
grimas y curando mil heridas. Pasó al 
(iestiórro,- y  en A’ iareggio, aeaW sus 
días el 29 de enero de 1893.

Los veterano.? que la recuerdan (muy 
pocos ya), lo.s hijo= de aquellos que 
vertieron su sangro por las Tradicio­
nes e.spañolas; los que sentimos d  fue­
go del Ideal arder, abrasar nuestras 
entrañas, coiu-uiuir nuestras almas cxi 
la llama de la fe, ¡o.i que alzamos la 
voz pregonando nuestras creencias y

estamos prestos a ir donde nos llame 
el deber, sentimos al recordar a la 
Prince.sa santa, buena, caritativa y 
noble,. un consuelo grande, una gran 
satisfacción, una e.speranza alentado­
ra, al suponer que la que está, piadosa 
mente pensando, en el cielo, donde so­
narán para ella campanas alegres, cam­
panillas de dicha, tocatas de ángeles, 
el ANGEL D E , LA CARIDAD, que, 
desde allí rogará por España, pedirá 
la gracia dé nuestro triunfo, del triun­
fo de la verdad y de la ju.-iticia.

“M A R G A R I T A S i i

Para tí, blanca y delicada flor del 
jardín hispano, va mí homenaje de 
admiración, tan merecido por tu pro­
ceder durante, la cruenta lucha espa­
ñola.

¿Recuerdas? l-lmpczaste por privar­
te de las golosinas, conquistando a los 
chiquillo.? del pueblo para que to imi-
taseu; y juntando esas perrillas do-1 enfermos.

fuiste a cumplirla en los hospitales di 
sangre, en los abergucs de muros mor­
didos por los proycetile.i enemigo. ,̂ en 
las salas donde penetraban los caño­
nazos de traidoras caricias. Digalo sino 
aquella enfermerita de 17 años, la be­
nemérita Margarita, con la cara llena 
de metralla j)Or no abandonar a süs

mingucras, la.s invertías on iiiericudas ¡ 
pai'á lo.s requetés del frente, compra-;

! bas pañuo’ ó-t, donde bordabas su om- i ilerocna  ̂io 
■ blenia, adqiibíos tantas pequeña.'.' c-of-as ¡ mujer

Te impones un rudo deber, diciendo 
con el Maestro: Que no sepa tu mano 
•derecha lo que hace Ja izquierda. Siem- 

flor, transformas las albas
ioTtadoras'\ié V l e g r í a / >' 1̂  corona de oro de la 
 ̂ . . . .  . ¡nargarita, on humilde violeta, para

pasar desapercibida eu tu callada obra 
para evitar el aplauso exterior o la 
alabanza V'Ocinglera. Sientes- verdade

qne .nlg'iiicn volaba por ellos.
Luiste el angC'l tutelar dcl boina ro- 

Le hiciste la ropa, prendiste on su

LA MADRE DEL

En una humilde cocina 
de un humilde pueblecico, 
ella ahogándose en sus lágrimas 
y él haciéndose el tranquilo 
ilespídense en un abrazo 
madre e hijo.

La pobre mujer suplica:
—“ No te vayas, hijo mí-o; 

mira que me dejas sola, 
que ya los demás se lian id o", 
y el muchacho, por no verla, 
dice, mirando a otro sitio:

—“ Madre, en las tropas del Rey 
quiero defender a Cristo” .

La madre insiste: —  "T u  padre 
murió en Tolosa de un tiro 
y tus hermanos cayeron 
en poder del enemigo” .

—‘ ‘ Quiero vengar a mi padre, 
dice, exaltándose, el chicOj 
y salvar a mis hermanos, 
si puedo de sus suplicios” .

Después de un largo silencio 
sigue, sollozando, el hijo:

—"Madre, yo no quiero irme, 
pero n¿, puedo impedirlo 
y mi conciencia me â rrastra 
y yo, sin querer, la sigo, 
i l lo  da el beso último, madre!
Si es que no quiere... desisto” .

Y la madre, en un arranque 
3e...  madre y de patriotismo, 
frita, limpiándose el llanto: 

—"¡V eto  eon Dios, hijo mío!” .

Ignacio BOMEBO DE BAIZABAL

El pesimismo fabrica su 
trono con tablas de ataúd y lo 
asienta sobre el cadáver de la 
esperanza.

Vázquez de Mella.

E l  Requeté se hu lierho famoso 
unte el mundo entero. Lo han 
hecho famoso e.1 valor y lo.s ac­

to.? sobrehumanos de sus componentes, 
que allá donde fueron, aun en los pri­
meros días on que eran bisofios y no 
estaban hechos a la India, llevaron 
con su valentía y arrojo la confianza 
y la seguridad para quienes en situa­
ción apurada respiraron con aquel g’'tm 
refuerzo de soldados con boina roja, 
que rezaban y t-oniulgaban para com­
batir con más ardor, porque la fe ’ cs 
sumini.straba empuje y entusiasmo pa­
ra morir dando un ejemplo de i'cnun- 
ciaraiento a lu vida por nadie supera­
do. que fué asombro de propios y ex­
traños. Y  que a todas partes, con su 
eficacia bélica característica, Revaron 
la confianza y el alivio, no hay más 
que leer la carta que en julio pasado 
dirigió el ilustre general Serrador al 
To'cio de Abárzuza, porque fué el pro­
pio general el que en el Alto de León, 
en los momentos más graves del Alza­
miento, recibió fortalecido el refuerzo 
de los primeros Requetés do navarros 
y fué testigo de sus proezas en aquella 
epopeya magistral, por lo que alguien, 
entusiasmado y generoso, llamó después 
a aquellos parajes, regados con san­
gre que salvó a Castilla, el Alto de los 
Leones Navarros.

No ha sido, pues una propaganda 
preparada por ninguna sociedad de 
bombos, ya que nosotros nos quedamos 
siempre corto?, pensando que Dios lo 
ve todo y lo premiará a su hora en 
pago a los olvidos de los hombres, la 
que ha dado popularidad al Requeté, 
sino sus propias obras, esas obras gi­
gantescas que se elevarán en las pági­
nas de ]a Historia amasadas eon tan­
ta sangre de héroes; han sido los mé­
ritos reales, auténticos, propios-apor­
que ahí no cabe requisa—; méritos con­
quistados al precio de muchas vidas y 
viendo cómo so diezmaban los Tercios 
en cada acción y cómo so reponían 
constantemente con nuevos valientes 
dispuestos a niorir como sus anteceso­
res, la que ha dado la gloria al Re­
queté y la que ha lieclio decir do él 
en el extranjero que ha sido la reve­
lación del siglo XX.

— ¿Qué? ¿Sois requetés!— han gri­
tado raucha.s veces los rojos desde sus 
trincheras. Y  si les contestaban que 
sí, respondían:

—E.S c]ue tenemos una pata más ma­
la. ¡Siempre nos "echan”  a luchar 
donde estáis vosotros!

Los milicianos anticipaban con ello 
el pánico que sentían ante el hecbo 
de que. tuvieran que vérselas eon los 
de la boina roja. En otras ocasiones, 
en momentos de confusión, do miedo 
desbordado, de fuga desordenada, ol­
vidándose do la consigna del " ¡R e ­
sistir!”  y dejando abandonados los 
grotescos eavtelones del " ¡N o  pasa­
rán!” , tiraban todo su menaje y sa­
lían por pie.», gritando: "¡Q ue vienen 
los del Requeté!”

Y es el elogio dei enemigo en estos 
casos el que tiene una fuerza y  una 
sinceridad que no ofrece dudas. La 
Orden General del Ejército del U  de 
febrero último, acerca del expediente

para la concesión de lü I t u z  Lauread 
al oficial que mandaba la segunda eom- 
pailia del Tercio de Doñii Muría de 
Molina y Marco Bello, refiriéndose al 
comportamiento de los requetóg de 
aquel Tercio cu la defensa do Quinto, 
dice: "E sta  compañía tuvo del ochen­
ta al noventa por ciento de baja?. Mu­
chos de los heridos, después de cura­
dos, ae restituían a sus puestos. La in­
tervención de.l comandante jefe, I jÓ- 
pez Linares, hizo que ?c superaran sus

T . T  ' 1 - 1 a i u u a u z u  v o o r n u ic i i l .  » v iu « u c
pecho el Santo Escapulario, lo alen ,^ti,,,,,eión, sin embargo, en que

_ ' taste con tu sonns.i do ^'V^rJ-ucito  ̂ enaltezcan las hazañas de tu com-
■i I al partir en dotensa do a . -| quieres que toda la gloria seapar... -----

Rezare por él y ofreciste, tus lágrim.ns ; ^
de auseno.ia, n los píos de Jesús:, que i 
fas recogió como gotas de rocío, como ^
IníLamo para las dolorosn.? heridas de 
España.

Heroína de gr-sia, emprendiste tu 
labor áspera, abnegada y dura, llevan­
do un poco de sobiz allí mismo donde 
la guerra estaba entronizada, liasta 
donde llcg.nban las balas enemiga?, 
l'.xpoiuas tu vida, recibiendo en re-

boinas rojas hasta tal punto, que los' compensa lar- gracias cniocioi’.adas de
rojos decían de los requetés tn ci pe­
riódico de Yulení-i.a "Fragua Social”

los labios dcl .’ ombatienlc, "que to­
maba una t.iza de café o mandaba una 

que Jos consideraban como unos c.v¡ui. j cavia a la viejuca que esperaba sus 
x’ocados en sus ideales, pero corno ole- ; noticias en un rincón do nuestra Es- 
meiitos combatieulos había que poner-i paña: carta, que hubiera quedado sin 
log como ejemplo, pne? n© ?e les po- \ escribir a no Jiaber prestado tus ser- 
día tomar sus iio.sic.ioncs hasta no ob. 
minar a todos” .

No se pueden decir mayorc.- cosas i 
en menos palabras de cómo lu''hau los I
requetés. Ese periódico cenclisía ha 
dicho que "había que ponerlos como 
ejemplo, pues no se Ies podía toin-ar 
sus posiciones hasta no eliniinor a to­
dos” ; y el general Bcrtoinen dejó es­
crito en una Orden del Dí.a que en su 
larga vida militar "n o  ha mandado 
infantería mejor” . Esto es lo que ha 
dado al Requeté ese prestigio, esa fa­
ma y esa gloria en España y en el Ex­
tranjero, prc-stigio, gloria y fama ad­
quiridos a fuerza de valentía y do de­
jar girones, ¡xor todos los caminos de

vicios de amanuense, con amor de her-
I xiuma” .

Tu caridad de mujer cristiana evi­
denciaste c-n los equipos de enfermo- 
ras. permaneciendo afable y activa en 
las horas pesadas del amanecer, sin 
demostrar fatiga, solícita ,al menor lla­
mamiento dcl enfermo. Estremecida de 
ternura ante la invalidez y el dolor 
;ijcno, adoptabas a veces la po.rición 
más incómoda para dar mayor como­
didad al herido; o arrodillada lavabas 
loa pies do loa enfermos, soportando 
las hediondas emanaciones de esos pies 
congelado?; o bien sentada junto al le­
cho, dabas la comida a los impedidos, 
les en.señabas a _escribir y  a rezar,

No podía quedar ignorada tan ga* 
llarda y sublime colaboración en la 
Banta Cruzada. Y la reconoció el Ge­
neralísimo, creando las "Lazarllla? de 
la Guerra’ -', que son la exaltación de 
Ja Margarita.

"Con ellas, los ciegos de lu guerra, 
medíante Ja afectuosa maíto que los 
guíe y la dulce voz quo hable a sus 
oidos, percibirán a través de los bellos 
ojos de la lazarilla y  de las tiernas 
palabras, todos los encantos que Dios 
ha derramado, sobro la tierra, cual s; 
lo.s vieran por sus propios ojos ’

Para tí, blanca y delicada flor del 
jardín hispanOj va mí homenaje de 
admiración, tan merecido por haber 
hecho, una voz más, honor a la estrofa 
do tu himno:

"Corazón de mujer española; Mar­
garita crisol de bondad; por tus no­
bles soldados inmola; los tesoros d® 
tu caridad.. •

D. B. de C.

la lucha ,impulsado por unos idéalo? )• suavizabas la irritación de sus tortu- 
tau excepcionales quo sólo enseñaron , ras.
a morir por ellos y sólo admitieron a i Gracia y dulzura pusiste en tu noble 
los que fueran capaces de esc cruento ‘ cometido; pero sentía? vocación de s-a-
.sacrificio. —  SAB. ctificio, herencia de tus mayores, y

r a c i o n e s
Por el Rey D. ( m t I o s

Ayer se cumplierron treinta años de la muerte de Don Carlos Vil, 
el Rey más Rey de la dinastía insobornable. Su figura arrogante, su 
cruzada contra la revolución, a la que desdeñó dignamente cuando le 
bnscó para ser sn monarca y contra la que combatió siempre advir­
tiéndole que ya sabía que no podía ser su rey, porque él era la Le­
gitimidad, y su graix amor a España, hace que le tengamos en la gale­
ría real entre los grandes españoles.

A la bandera de Don Carlos sirvieron voluntariamente millares de 
patriotas; eu aquella lucha se templaron y formaron y a través de los 
años, recordando siempre a su Rey, vivieron y murieron sirviendo a 
aquellos ideales integérrimos, por ser católicos y españoles, por cons­
tituir la esencia de la Tradición, y en ellos educaron y formaron a sus 
sucesores, los que hace tres añoe se cubieron con la boina colorada que 
.sus padres y abuelos novaron en los Ejéi’citos de Don Carlos, y salie­
ron como ellos a imitarles en el sacrificio y a empatarles en el he­
roísmo y en el sufrimiento por la Religión y por la Patria.

A la conducta ejemplar d&l Rey Don Carlos y de .todos los reyes 
carlistas, se debe el que al cabo de un siglo hubiese contado España en 
!a hora de su salvación con una reserva tan valerosa y pura como la 
que se albergaba esperando la hora del combate, en las tiendais inso- 
bornables de la Tradición. Por eso, en estos días, aniversario glorioso 
de una fecha en la que tan especial papel jugaron los carlistas, y ani­
versario también de la muerte del Rey Don Carlos, no olvidemos al que 
anunció proféticamente qu& si España era sanable a ella volvería con 
sus principios aún después de muerto, y recemos por el que, católi­
co ante todo, a la hora de morir, dijo: ¡No me lloréis, dadme oracio­
nes!

N A V A R R A

B E I R E
EN LOS DIAS DE LA  V IC TO R IA  UN

RECUERDO A L  HIJO M ARTIR
Con motivo de la terminación de 

la guerra, posteriormente a la libe­
ración de Madrid, celebra el pueblo 
de Beire una fiesta de intimidad pa­
triótica. El M. I. Ayuntamiento invi­
ta al pueblo a una espléndida me­
rienda en el Circulo Católico de la 
localidad.

Por razones especiales, h u b e  de 
tomar parte en ^licba fiesta, en la que 
sentí una sensación íntima especial. 
Vino a mi memoria el glorioso 19 de 
Julio, aquel grupo de floridos jóve­
nes, que entusiasmados marchaban en 
busca de su Bandera; recordaba el 
adiós de aquel hijo amado, su despe­
dida: “No temas, madre; vamos a 
salvar a España.”

Aunque son varios los mártires de 
este pueblo, de aquel grupo de fer­
vorosos requetés, solo falta uno; mi 
hijo fué el escogido por Dios para 
llevárselo a la Gloria; esa era mi 
sensación. Pero al agarrar la Bandera 
para colocarla en el balcón por nues- 
ti’o triunfo, yo sentí una caricia, y 
levantando los ojos al Cielo, di un 
beso a la Bandera y le dije: “ ¡Ban­
dera! ¡Bandera!: ¡Quién te trajo es­
ta libertad sino aquellos hombres que 
salieron a buscarte, aquellos .márti­
res que voluntariamente derramaron 
la sangre por salvarte Yo también 
tengo mi mártir, yo, como tantas ma­
dres, como tantas esposas, como tan­
tas hermanas y  novias, tuve un hijo 
que por ti luchó y murió; pero al mo­
rir no se llevó todo; entre los pilgües 
y la Cruz de la Bandera, me dejó un 
recuerdo, y ese recuerdo son tus colo­
res, que son como su corazón: sangre 
y oro.

Y hoy, que te contemplo orgullosa, 
desplegada por toda España por esos 
mares y las Embajadas extranjeras, 

(Continúa en la pSg. 4).

Ayuntamiento de Madrid



EL ESQÜSTE

apitán de los Requtés í/c¡¡Seis generaciones
de Car l i s t as !

IJn glorioso <
Montejurra, J veces nerido por España

“ E^rrentícros^  ̂ de rojos en e! frente. -  Ejemplos de abne­
gación y patrioli^nio en la campaña

—  Por IGNACIO ROMERO DE RAIZABAL —

(Dialogan un Veterano y im Requeté)
—  Por j ,  E. CASARIEGO —

No le Tial)íanios visto desde la eu- 
tradi’, en Santander. Desde aquellos 
felices días, electrizados de patrió­
tica nerviosidad, en que las gentes 
de derechas se volcafean en el Cuar­
tel de Requetés. En aquellos cinco 
primeros días en los que hubo so­
brante de elementos humanos para 
formar un Tercio de combate solo 
en la capita'. Cuando nuestros ene­
migos políticos en 'as últimas elec­
ciones nos saludaban con abrazos y 
lágrimas e incluso besos frateimales, 
Tn~aa que por la falta natural de prác­
tica en levantar el brazo, purgue to­
do les parecía poco e insuficiente 
para mostrar su admiración y grati­
tud a nuestras boinas rojas. Desde 
entonces no le habíamos visto. Y en 
lo que menos pensábamos esa tarde 
era en ni entrar en el Círculo de 
Pamplona.

El gran sa'ón del primer piso con 
sus cincuenta mesas ds mármol ocu­
padas, y sin rstorbo de tabiques de fa 
cbada a fachada, daba la sensación 
de un hormiguero úe boinas rojas 
desde que se trasi>onía la única puer 
ta. De un enjambre, mejor. Rumoreo 
do mar bravio. Cantos carlistas. Ba­
rullo de camisas raquis. Mutilados 
de guerra.

Tanteando entre la gente que «e 
orienta buscando sitio, hemos tro­
pezado con una silla sin ocupar. Pe 
ro al ir a cogerla y disponemos a 
preguntar, por pura fórmula, si es- 
.aba libre, dos moretones como cas­
tillos se han puesto en pié cual im­
pulsados por un resorte.

—¿No vó que está ocupada?, nos 
dice uno con briisquedad.

Vemos entonces, en efecto, sobre., 
al montón informe que almohadilla 
el asiento un pie que asoma de una 
pernera de gabardina oscura, recosta­
do y envuoito en grueso calcetín de 
laua.
Nos damos cuenta de que se trata 
le un lierido y pretendemos esbozar 
la disculpa:

—Perdón: creí que estaba libre.
Pero alguien me interrumpe, ríen- ¡ 

io :
— Pe’ m azo...  vaya un modo de sa­

ludar a los amigos.
Frente por frente, sentado en una 

3illa y  apoyada sobre otra próxima 
una pienia. un capitán de requetós 
se nos queda mirando, con los ojos 
brillantes de ironía a través de las 
gafas de concha. Lleva en la boina 
tres lises de plata y soIĥ  el pecho 
tres estrellas de oro en una franja 
negra.. Reaccionamos con sorpresa y 
'.<iri0c.

— ¡Caramba' N icolás...! ¡Cómo 
me alegra el verte!

Mo presenta a los chicos que le 
acomnañan.

—Del Montejurra, dice. Son de mi 
compañía y da gracias a-Dios de que 
no me chafas sin darte cuenta el pie.

Por cumplir me sonrio. Sin maldi­
ta la 'tnHo. bajo las hoscas pupilas 
de los muchachos que se van suavl- 
aando poco a poco, hasta que uno 
me cede su lugar.

—TuvLsfe buena suerte. Sigues te­
jiendo buena suerte, ¿no es eso? E.s- 
A vez se ie diÓ por muerto.

Nicolás Zamanillo se ha encogido ' 
ie hombros y me contesta: ¡

— ¡Bah!, no tiene importancia la ¡ 
iuidad de 600 hombres, lleva ya más | 
de dos mil muertos.

--¡Q u é atrocidad!, decimos.
— ¿Atrocidad? E l. Montejurra no 

se. pasa la vida en los cafés. ¿No os 
parece, chicos?

Los muchachos sonríen como si el 
japitán hubiese hecho un buen chis- 
ce. Yo esta vez no sonrío ni por cum­
plir. Los dos años corridos de aven­
tura guen-era de mi ami.?o, pasan 
por mi imaginación como un cohete 
deslumbrantp.

Le cogió el Alzamiento en E.izon- 
do, y el 18 de julio fué una gota car­
lista en el mar de locura salvadora 
do la Plaza del Castillo en Pamplo­
na. Se fué hasta Somosierra en nn 
enchufe de peligro y postín, como 
jefe de escolta de Fal Conde. Y a la 
semana se plantó y fe dijo;

—Puede buscar otra señora de 
•ompañía, don Manuel, que yo me 
quedo aquí-

Y se quedó en la Columna Navai’ra 
de Rada. En Narafría, formando 
{«rte de la tercera Compañía d© Si­
cilia. integrada por reqnetés, y ba- 
.1o el mando de García Escámez. AI i

poco tiejnpo, el 5 de septiembre, tu­
vo en un brazo su bautismo de san­
are. Un rasguño, un sedal, que tiasó 
sin evacuación.

El 22 del mismo mes la cosa fué 
más serla. A las -t de la tarde le 
atravesaron un pulmón de un bala­
zo: le recogieron a las 6, y a las 12 
horas llegaba la ambulancia al hos­
pital más próximo, a Riaza, en Sc- 
govia, donde un riira le dice por sa­
ludo que Se encomiende a Dios. Yo 
oslaba a la sazón en ntir'i(vi con su 
hermano .José Luis, que era oficial­
mente Delegado Ncional de Reque- 
tés, y con él rae presenté en Rloza 
aquella misma noche. Encontrat i h 
a Nicolás momentos antes de qne lo 
operaran. Blanco como ’as sábanas 
de la cama donde yacía, con los la­
bios exangües y la mirada morteci­
na, nos alargó una mano al vernos.

—No hables, le dijimos. Te veni­
mos a ver a condición de qne no 
bables.

No nos pudimos enfadar porque no 
nos hiciera caso. Cuando nos enfa­
damos, y bien inútilmente, fué des­
pués, a los 15 días, al enterarnos de 
que, en pleira convalecencia se es­
capó al frente jíor las buena.»!.

En mayo o junio del 37, por Viz­
caya. también a la cabeza de sus 
so dados del Sicilia, volvió a tener 
un rasponazo del que curó sin con­
sentir que le evacuaran. Pero en 
marzo del 38. mandando la primera 
Compañía del Tercio de Navarra, en 
la qu© había estado su hermano Jo­
sé Luis de simple boina roja desde 
q u e  vino la Unificación hasta la 
muerte del inolvidable Luis Villa- 
nova, al frente de la cual murió tam­
bién el capitán NegriLos, se le en­
fadó Su buena suerte a Nicolás, aun­
que no muy en serio. Y el 27, des­
pués de una fantá.stica operación en 
la que SU Tercio desaloja de una sie­
rra a unos cuantos miles de rojos, 
que algunos prisioneros tal voz exa­
geraron diciendo que eran más de 
quince mil, un trozo de metralla de 
mortero le hirió en ei brazo y ma­
no izquierdos, siendo evacuado a la 
semana, cuando la fiebre más que 
los dolores ]© convenció de su in­
utilidad. También entonces le vimos 
en Pamplona, paseando por la Plaza 
qu© fué del Castillo hasta el día 18 
do julio. Ro''“ "''a'u'*s que le diji- 
mo--:

—¿Cómo mj vas a Santander?
—¿A Santander? Ta day probeza, 

como diría ei Maergo de Pereda. 
Cuando so acabe "esto”, si llegamos, 
iré a lo mucho de visita,

—¿Eu el viaje de novios?, 1© di- 
.iimos en broma.

—De turismo, nos contestó en el 
mismo tono. Con unos cuantos de mi 
Tercio.

—Pues te advierto que aquello es­
tá estupendo. Yo tampoco paro gran 
cosa por allí, pero hay grandes des­
files y  creo que las procesiones han 
estado fantásticas.

—Irán todos los rojos a hacer mé­
ritos. recuerdo que rae dijo alegre­
mente. En nuestros tiempos, y mis 
treinta años no dan patente de ve­
jez. íbamos cuatro gatos.

Después ele esta conversación pa­
só del Tercio de Navarra al Monte­
jurra. El 21 de septiembre le atra­
vesaron de un balazo ambos muslos 
y ahora, en el círculo, nos le encon­
tramos con la pierna apoyada en una 
silla y el mismo espíritu de siempre. 
Como antes del Alzamiento, en los 
tiempos republicanos, cuando se ba­
tía el cobre eu las calles de Santan­
der 7 él salía a la calle con pistola 
y sin gafas. Como cuando en la con­
centración de Potes el 34 jugó a la 
guerra Por los Picos de Europa con 
el mismo uniforme y graduación que 
llevaría eu la guerra de veras poco 
tiempo más tarde.

¡Cómo me alegro de esto tuyo!, 
lo digo.

—¿D© mi herida?
—Natm*almente. ,Así descansanás 

por fuerza. Porque tienes al ciático 
hecho polvo y no sanas en unos 
cuantos meses.

Se ríe a lo conejo.
—Es lo mismo, asegura. Con pie 

o sin pie, con la "pata'* sana o sin 
ella, yo vuelvo al frente. Y  pronto.

— No estás bien del piso de arriba.
Con enorme sinceridad contesta:
—Tü eres quien no está bien. Yo 

me debo a los chicos. Y9  no puedo

, vivir lejos de estos muchachos mien- 
j tras duro ei jaleo, 
i Los mocetoues del Montejurra se 
I hacen los distraídos. Uno saca ta- 
I baco y el otro juega con la ciicbari- 

Ila. Nicolás Zamanillo baja la voz 
para decirme:

—No hay como el frente, chico. 
Fuera d© él no se viv© el espiritua- 

; liemo de la lucha. Allí, tal voz por 
¡ que vivimos de propina. La gente es 
I buena. No se ocupa de luiseriucae. 
¡ Date cuenta por esto que te voy a 
. contar. Un oficia’’, que se llamaba 
i Rubio y yo, ayudábamos a misa y 
; comulgábamos los primeros. Comul­
gaban casi todos después. Y recuer­
do que Un día, 5 de saptiembre, 
que era sábado, mataron a Rubio a 
la semana d© la misa en uua acción 
muy dura. Aquello era un semillero 
de cadáveres. Se había desgastado 

' un Tercio de Requetós de Álava y 
t una Bandera de Falange y con guar- 
i días de Asalto me parece que de 
Logrirno. Nos prepararon en plan de 
darnos cohetes y bombas de mano y 
yo le dije al capellln: "Don Estanis, 
haga el favor de confesar a I03 que 
quieran, que va a haber hu e de lar­
go” . Ya te digo que hacía una se­
mana que no nos confesábamos. Pues 
¿sabes cuantos -cüentes tuvo don Es- 
tauis? ün soldado y dos requetós. 
“He preguntado a varios, me dijo, 
y todos me contestan quo no tienen 
nada que confesar” .

¿Que te parece?
—Que si tomas así lau cosas........
—Te contaró otro caso. Un chaval 

de 17 años que no vale dos gordas 
físicamente. Además, epiléptico. Pe­
ro no hay modo d© mandarle a se­
gunda linea y un día se le encarga 
una misión difícil como enlace. A 
las diez de la mañana, le cascan un 
metrallazo en lo.s pulmones y a  las 
cuatro de Ja madrugada siguiente, 
al ir a retirarle, le encontramos can­
tando la Salve. No podía moverse y 
se movía a chorros, pero en cuanto 
vió al médico le dijo: “Ve usted doc­
tor, como servía para servir a Es­
paña"? Y como yo le preguntara al 
verle tan contento si no tenía dolo­
res, me respondió: “Si, mi capitán, 
pero ¿porqué me voy a quejar si to­
davía no me duele todo lo que he 
ofrecido a Dios?” .

Con los ojos brillantes d© emoción 
a través de las gafas, Nicolás se me 
queda mirando mientras hace nna, 
pausa.

—¿Quieres más? Esta vez es un 
tío que s« salva por puntos. Le ope­
ra ©r equipo de campaña y se vé qiie 
lo' i^laba. "Veo que no te has muer­
to, le digo, que eres bueno y Dios 
te deja para que sigas haciendo co­
sas buenas” . ¿A qu© no sabes lo que 
me contestó? Se puso triste y me 
dijo muy conmovido: "No mi capi­
tán, no me muero porque todavía no 
soy bastante bueno para poder mo­
rirme".

—Y a cambio de este am blóte 
tan hermoso, exclama con e:mlta- 
ckSn, ¿qué me ofreces, vamos a ver?

—¿Yo? ¡Dios me ampare!, le res­
pondo asustado cómicamente. Yo no 
tengo influencia ni ipara colocarte 

‘ de barrendero.
I —¿Barrendero?, me contesto con 

sorna. Eso ya lo soy y no cumplo 
tan mal mi oficio.

Y dirigiéndose a los atlético© mc- 
cetes, que no han abierto boca mien­
tras habla su capitán, agrega:

—¿Pues que otra cosa somos los 
requetós del frente? Barrenderos de 
España y a mucha honra ¿verdad?

SOBRE LOS CAMPOS QUE EL 
trigo torna d© oro va cayendo la no­
che, lenta y solemnemente. Desapa­
rece el sol por detrás de las crestas 
verdes y onduladas, tiñe los horlzon- 
t^e de púrpura y clava sus postreros 
rejones de fuego sobre el lomo de 
montañas remotas. Es la hora míni­
ma y dulce del atardecer. Las cam­
panas de un ermita campesina aca­
ban de doblar el tintineo del Ange­
lus. Todo es paz y buenaventura. Por 
la carretera, reseca y blanca, van un 
veterano carlista y un requeté car­
lista . El veterano lleva boina colo­
rada. Es muy viejecito y camina pau­
sadamente, renqueando al socaire do 
un rústico bastón. T ’en© temblonas 
las piernas y las manos, y habla con 
una voz cascada y suave. El requeté 
lleva boina colorada. Es joven y vi­
goroso. Sobre su gloriosa camisa 
arremangada y despechugada, del 
color de los campos españoles —te­
rrosa—  se abren, encima del corazón 
las aspas sangrantes de los Carlos 
y los Felipes del Imperio. Más arriba, 
las blancas lises de la lealtad. Sobre 
el brazo izquierdo, dos rosetones bor­
dados y unos ángulos de oro. Ha es­
tado en la guerra y en el hospital. 
Fué héroe muchas veces. El veterano 
carlista y el requeté carlista, van 
dialogando por el camino.

mano al Rey antes de morir.
EL REQ. —  Nosotros también car­

gamos a la bayoneta, dando vivas y 
tirando granadas de mano. Y aguan­
tamos las bombas que caen del cie­
lo. Un dta llegaron los aeroplanos 
rojos. L ©8 dejamos las boinas en ^  
cuelo y nos metimos «n los refugios. 
Cuando salimos estaban todas agu­
jereadas por la metralla. Y luego la 
vida en las trincheras. ¡Aguantar las 
pi'eparaciones de artillería y los asal 
tos sin nwverse de los parapetos!

EL VET. —  Nosotros no perdiaraos 
mmea el entusiasmo ni el buen hu­
mor. ¡Si vieras qué coplas discurría­
mos! Mira (canta con voz cascada).-

¡Ay, monte de MontejuiTa, 
quien te lia visto y  quien te vé!
Hoy, boinas coloradas; 
ayer, gorros de cuartel!

EL REQ. —  T a m b i é n  nosotros 
cantamos. Va a ver usted (canta con 
voz timbrada y recia) :

Viendo las boinas rojas, 
una asutriana exclamaba: 
¡Que se quiten los mineros, 
que viene la carlistada!

Los Tercios de Requetós, 
jamás han tenido miedo, 
ni nunca fueron vencidos, 
ni nunca retrocedieron.

“ La naturaleza humana es 
y ha sido y eternamente será, 
por sus condiciones psicológi­
cas, intolerante. La intole­
rancia es ley forzosa del en­
tendimiento humano en esta­
do do salud. La llamada tole­
rancia es virtud fácil o, por 
mejor decir, enfermedad de 
épocas de escepticismo o de 
fe nula; más claro aún, debi­
lidad o eunuquismo del en­
tendimiento” .

Menéndez Pelayo.

EL VETERANO. —  ¿No te da pe­
na dejar estos campos de paz por los 
campos de batalla?

EL REQUETE. —  No. En un ju­
lio como este partimos a la guerra. 
Ibamos en camiones, cantando bajo 
el aol de verano. Cantábamos tan 
fuerte, que no se oía el roncar de los 
motoi-es. Marchábamos contentos, a 
la aventura, sin saber en qué revuel­
ta del camino tropezaríamos con ol 
enemigo. Parecía que nos impulsaba 
dosde muy adentro toda la fuerza 
de nuestra  ̂Fe, de nuestra Raza y de 
nuestra Causa.

EL VET. — ¡Ay! ¡Quién tuviera 
tus años! Cuando os vi partir aquel 
día, y cada vez que os veo retornar 
con vuestro© permisos y vuestras ha­
zañas, siento ansias de marchar con 
vosotros. ¡Y no puedo! Me lo pido 
el corazón, pero el cuerpo me lo 
niega. ¡So>' tan viejo ya?

EL REQ. — Pero usted ya cumplió 
su misión. Ta estuvo en la guerra 
cuando debía. ¿Y sabe lo que signifi­
ca esto? Pocos españoles pueden de­
cir otro tanto. ¡Ser veterano carlia- 
ta! El mayor honor que puede osten­
tar un español a sus años. ¡Ah! Si 
todos hubiesen sido como ustedes, 
nosotros no hubiéramos tenido que 
ir a la guerra y viviríamos ahora en 
paz y con honra.

EL VET. — Puede ser que tengas 
razón, A nosotros tampoco nos faltó 
entusiasmo. Salimos por la noche del 
pueblo, como si fuésemos a robar, y 
anduvimos dos días por el monte, 
hasta encontrar una partida y unir­
nos a ella. Después. ¡IMos sab© lo 
que rodamos y lo que sufrimos! Un 
día el Rey nos d ijo ...

EL REQ. — ¿Llego usted a vei’ al 
Rey?

EL VET. —  Sí: en este mismo pue 
blo. Era un mozo magnífico, con las 
barbas muy negras y un uniforme 
lleno de bordados d© oro. Montaba un 
caballo blanco, que parecía de gloria, 
y traía tantos soldados detrás que cu 
brían todos los caminos, y tuvimos 
que quedarnoG sin comer para darles 
raciones.

EL REQ. —  ¡Mala cosa es la gue- 
j’ra!

EL VET. — Peor es vivir en pe­
cado, como estábamos viviendo, qne 
hasta se enseñaban a los niños la ley 
del Infierno.

EL REQ. —  ¡Somos aquí muy hom 
bres para consentir eso!

EL VET-----Estuve en toda la gue­
rra. En Dicastlllo, en Lacar, en Mon- 
tejurra, en Bilbao, y pasé a Francia, 
acompañando al Señor, por el puente 
de "Valcarlos.

EL REQ. —  Yo también hice to­
da la guerra. Estuve en Irún, en el 
Cinturón, en Brúñete, eu Cuera, eu el 
Mazuco, en Truel, en ©1

EL VET. — Si vieras cómo peleá­
bamos. entonces. Nio había guien nos 
pai-ase cuando cargábamos a la ba­
yoneta. ¡Aqu&r R a d i c a —  Se ponía 
a la cabeza y, ¡halá, muchachos! "pa 
laute" y ¡Viva el Rey!, y  nos metía­
mos por los "guiris” dando vivas a 
la Religión y  a Don Carlos. Yo lo vi 
caer en el sitio de Bilbao, como un 
valiente. Sólo nedia poderle besar la

(Hay una pausa larga. El veterano 
y el requeté siguen caminando muy 
despacio).

EL VET. — Estoy pensando en la 
grandeza del Carlismo. Vosotros y 
nosotros hicimos lo mismo, pensa­
mos lo mismo, traemos las mismas 
boinas coloradas. Y mi abuelo también 
estuvo en Ja guerra, con el gran Zu- 
malacárregui, y tú podías ser mi nie­
to. ¡Cinco geenraciones de carlistas!

EL REQ. — El Carlismo es eterno, 
porque es la suma de loa grandes 
ideales de la España tradicional y 
auténtica, que no puede morir.

(Hacía un momento que so había 
empezado a oir un ruido de cometas, 
tambores y cánticos. El ruido se va 
acercando. Se percibe también el ru­
mor de las pisadas, que marean cJ 
paeo).

EL VET. — Mira, sinó, esos pi­
quetes que están entrando ©u el pue­
blo. Son los Peiayos, los niños, qr.« 
vienen de hacer la instrucción. ¡Y 
podían ser tus hijos! ¡¡Seis geuera- 
clones de carlistas!! ¡Oyeloe, óye­
los como cantan! (se percibe clara­
mente la caución);

Somos niños los Pelayos, 
y seremos sin tardar­
los soldados más valientes 
que a su Patria salvarán.

¡Boina roja llevas ya, 
ponía siempre con Iioiior.,,

NAVARRA
(Viene de la pág. 3).

te pregunto: ¿Quién te ha ti-aído la 
libertad? ¡¡Oh memorable 19 de Ju­
lio !! Si no, estarías cohibida, arrebu­
jada, pero nunca olvidada por nos­
otros.

Yo también desde la tierra admiro 
a ese byo que perdí, y  recuerdo sus 
cartas en las que me decía: "En la 
línea d© fuego permaneceré hasta 
vencer o morir; si muero ya te cui­
daré desde ©1 Cielo”  Y ahora^ al 
contemplar España, la España de sus 
desvelos, la España de sus ilueiones 
por la que murió lleno de gloria, por 
sus ideales de Dios, Patria y Rey, coa 
el corazón partido por su ausencia, 
pero con toda mi entereza, digo: 
“Viva su muerte, que, como la da 
tantos otros mártires, ha valido para 
salvar á España” .

Y doy gracias a Dios porque mi 
segundo, hijo, también requeté, a pe­
sar de ser casi chico aquel glorioso 
mes de Julio, siguiendo el ejemplo 
de su hermano empuñó el fusil para 
defender nuestra Patria y recorrió 
Somosierra, Navafría, la famosa ba­
talla del Ebro, la de Cataluña, la li­
beración de Madrid y hoy sigue a las 
órdenes del Generalísimo Franco, a 
quien de todo corazón desde eetaa 
líneas felicito. Y  cuando sus jefes 
vean cumplida su misión, aquí 1© es­
pera con ansiedad para darle el abra­
zo de la V ictoria...

ma:

su MADRE
¡Viva siempre España!

Ayuntamiento de Madrid




